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PRIMERA PAGINA

DE CAMINOS, MAPAS, Y AGUA
“Confía en el Señor de todo corazón, y no sigas tus propios pensamientos. En todos tus caminos piensa en Él y Él allanará tus senderos.”

Es del libro de los Proverbios. Está escrita en la parte interna de la cubierta de la Biblia infantil de mis hijos. La aprendieron cuando aún no sabían ni leer. Terminábamos con ella siempre la oración familiar. Aún hoy, después de muchos años, cuando oyen las primeras palabras les sale de corrido las demás.  Yo a menudo la repito durante el día como un mantra. 

Isaías nos lo recuerda esta semana. Nuestros caminos no son los caminos de Dios, ni nuestros planes los suyos. ..No sé a ustedes pero a mí esto a veces me da un mal rollo… sobre todo los días que voy llena de ellos…, es decir de planes. O de los varios caminos que encuentro y pillo el del medio…, o el de la izquierda…y luego piensas: “a ver si la he fastidiado eligiendo este…”. Nada hay que nos dé la certeza de que hemos acertado antes de empezar a recorrerlo. Con frecuencia sólo después, muy a posteriori nos apercibimos de si aquel camino que tomamos llevaba a donde era mejor ir. He oído que más vale encender una cerilla que maldecir a las tinieblas (claro, en el caso de que las tengas,…las cerillas, me refiero)y caminar es inevitable. Es decir, metafórica trascendentemente hablando caminar es el hecho mismo de vivir, o a menudo malvivir, o sobrevivir según circunstancia y condición. El asunto es que cada decisión sobre cómo pasar por este mundo se convierte en un paso, o pasito, o traspié y tropezón. Cada persona sigue su propio mapa. Y, ya saben, el mapa no es el territorio.  Hay personas que parecen tenerlo muy claro, qué camino tomar y hasta en qué vehículo se van a mover por él. En mi caso eso ocurre pocas veces. Cada vez en menos. No sé explicarles muy bien por qué. Lo que sí sé es que, de caminos donde te has visto metido sin que te hayan preguntado si querías pasar por ellos, no han sido paseos indiferentes. Todos han dejado huella, algunos más bien cicatriz.

Seguro que les estoy pareciendo muy críptica hoy. Lo cierto es que en mi cabeza todo sobre lo que les comparto hoy tiene nombre, y apellidos. Pero lo interesante es que cada uno pueda leer su propia vivencia en estas palabras sin concretar, poner los nombres de su mapa, de sus lugares, sus montañas y sus ríos, los desiertos que tenga que atravesar. Y con el rumor de fondo de las palabras de Isaías: “sedientos todos, acudid por agua”. Claro que si vamos a buscarla siguiendo un mapa equivocado pues igual, en vez de llegar a la fuente, nos pasamos el rato dando vueltas o avanzando en la dirección que nos aleja de ella. Por eso, lo mejor, es preguntar a los paisanos del lugar. Los que han ido a menudo a beber allí, los que ya la conocen y nos pueden contar de lo fresca que está y de las buenas propiedades con sus minerales y todo lo demás. Isaías, Juan, Marcos… tienen pinta de lugareños, de bien enterados… cada uno en su estilo nos brindan agua de la buena. Cada uno ha llegado por un camino distinto, pero todos se han encontrado con el amor compasivo de Dios. Cada cual en su lenguaje bendice la voluntad magnífica del Padre que vela por sus hijos, por todos sus hijos. 










ANA IZQUIERDO

ana@dabar.net
DIOS HABLA

ISAIAS 42, 1‑4. 6‑7

Así dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará. Promoverá fielmente el derecho, no vacilará ni se quebrará, hasta implantar el derecho en la tierra, y sus leyes que esperan las islas. Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido de la mano, te he formado, y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan las tinieblas».

1 JUAN 5,1‑9

Queridos hermanos: todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama a aquel que da el ser ama también al que ha nacido de él. En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. Pues en esto consiste el amor a Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Éste es el que vino con agua y con sangre: Jesucristo. No sólo con agua, sino con agua y con sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. Porque tres son los testigos: el Espíritu, el agua y la sangre, y los tres están de acuerdo. Si aceptamos el testimonio humano, más fuerza tiene el testimonio de Dios. Éste es el testimonio de Dios, un testimonio acerca de su Hijo.

MARCOS 1, 7‑11

En aquel tiempo, proclamaba Juan: «Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo». Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el Jordán. Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una paloma. Se oyó una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto».

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

La verdad es que cuesta, en este tiempo de Adviento y Navidad, dejar al profeta Isaías, De nueve lecturas siete han sido citas de este profeta (lo dejamos de momento pero lo recuperaremos dramáticamente durante toda la Semana Santa). Hoy sirve para la presentación de Cristo/Masías, ‘Hijo amado, predilecto de Dios’.
Porque la lectura de hoy es, nada menos, que el primero de los cuatro ‘cantos del, llamado, Siervo de Yahweh’. Quién sea este siervo sigue siendo una incógnita pero todo el mundo está de acuerdo en decir que o es el mismo Pueblo de Israel o un individuo concreto. Posiblemente se trate del mismo Segundo Isaías que cuenta así en tercera persona su propia experiencia profética.

Este primer cántico relata lo que fue la llamada ¿Podría considerarse un relato de vocación? Es Dios quien elige, quien consagra, quien deposita su espíritu en quien ha de ser enviado para una misión a favor de los demás. Predicará el derecho hasta que sea implantado hasta en las tierras más remotas (‘las islas’). Un derecho, una justicia muy concreta: ‘abrir los ojos al ciego, sacar a los cautivos de la prisión y de las mazmorras a los que habitan en las tinieblas’.

Pero sorprenden sobremanera los ‘modos’: “no gritará, no clamará, no voceará por las calles…” Un talante no común ni siquiera entre los profetas. Qué diferente de un Jeremías arrastrando desnudo un yugo por las  calles de Jerusalén…. o gritando a la entrada del templo (c.9); siendo (c.1) ‘plaza fuerte, columna de hierro, muralla de bronce, en pie, sin miedo”. O un Oseas tan condicionado por sus propias experiencias personales que proyecta el tormento de su fracaso como denuncia sobre todo el pueblo. O el simple Amós que canta las cuarenta a sacerdotes y reyes como quien al fin se desprende de una pesada carga y misión que el Señor le ha echado encima para que la traslade lejos de su casa.

El texto de hoy nos presenta un dócil siervo que va a ‘hacer lo que tenía que hacer’.  Con el espíritu de Dios, fortaleza sobrehumana, llevando a cabo una misión que le sobrepasa: ‘alianza de un pueblo, luz de las naciones’. Y todo al estilo de Dios. Ni se quebrará él ni quebrará la caña cascada; humilde, paciente y no violento.

Se ha llamado a este libro del Segundo Isaías ‘el quinto evangelio’; en ciertos capítulos esenciales de su mensaje y la forma de presentarlos podríamos llamarlos el ‘documento Q’ de la cristología.

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

Los dos capítulos finales de Primera Juan (4 y 5) están en gran parte dedicados a exponer dos puntos tan centrales para el cristiano y su vida como son la fe y el amor, si bien es cierto que las fronteras entre uno y otro están, en el pensamiento joánico, más bien difuminadas.

Destacado entre los numerosos temas presentes en estas líneas aquellos que más relación tienen con la fiesta del Bautismo del Señor (parte de estos versículos se leerán en el Segundo Domingo de Pascua y habrá ocasión de comentar otros aspectos), aparece el de Jesús como Hijo de Dios. Un matiz propio de estas líneas en relación con esta fundamental afirmación cristiana es el presentarla apoyada en el testimonio del Espíritu ( v.6) y de Dios, es decir, del Padre  (v.9), lo cual empalma - ocioso es decirlo - con las narraciones evangélicas del Bautismo de Jesús.

(Dada la rara oportunidad que se ofrece, es bueno recordar a estos propósitos que en el v. 8 aparece el conocido “comma joanneum” en la Vulgata : “et hi tres unum sunt in Christo et tres sunt qui testimonium dant in caelo, pater, verbum et spiritus et hi tres unum sunt”. Según toda la crítica textual no son palabras originales de 1 Jo sino una especie de comentario introducido en el texto posteriormente. Pero hay que reconocer que muy inteligentemente, pues van en el sentido primitivo)

En cuanto al contenido del tema comentado baste señalar la importancia de la confesión cristológica : Jesús Hijo de Dios. Es un antídoto contra cualquier tentación, ya no arriana o semiarriana que son ideología pasadas de modo en cuanto tales, pero sí de no tomar profundamente en serio la realidad divina de Nuestro Señor Jesucristo, formulada, eso sí, de la manera más nítida para los seres humanos de nuestro tiempo, que puede no coincidir con las más antiguas.

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto
V.7 Proclamar. El empleo de este verbo remite al heraldo que publicaba en alta voz las noticias para que se hicieran notorias a todos.  Yo no merezco ni agacharme. Sobra el ni: Yo no merezco agacharme. Desatar la correa de las sandalias. Esta expresión figurada se remonta a una antiquísima costumbre con valor jurídico y legal. Desatar las sandalias expresaba y significaba una posición de derecho y de preeminencia del que desataba sobre el desatado. 
V.8 Bautizar. Servirse del agua en una ceremonia religiosa de purificación e iniciación sobre la base del arrepentimiento del bautizado. Bautizar con agua era lo habitual y lo esperado. Lo novedoso e inesperado era hablar de bautizar con Espíritu Santo. 

2. Texto

Juan Bautista proclama a sus contemporáneos la noticia de  que el importante no es él, sino quien viene después él. Fundamenta su proclamación con una expresión inesperada y sorprendente para sus oyentes: él os va a bautizar con Espíritu Santo (vs.7-8).

El v.9 marca la transición de Juan a Jesús. Una anotación cronológica indeterminada (por entonces) confiere un aire solemne a la llegada de Jesús a presencia de Juan. Pero el evangelista es escueto a más no poder a la hora de contar esa llegada: llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara en el Jordán. El evangelista no narra el bautismo de Jesús; lo da por acontecido: apenas salió del agua (v.10).   

El interés del evangelista es lo que acontece después: el cielo se abre para Jesús, el Espíritu se posa en él y una voz lo llama Hijo. Este es Jesús, llegado desde Nazaret de Galilea para que Juan lo bautizara. Este es el importante; este es el fuerte. Dios está con él con una relación especial y única.

3. Comprensión actualizante

Extrapolando al cristiano el papel de Juan, ¿por qué no hablar del cristiano como heraldo? Función del heraldo era hacer notoria una noticia. Función del cristiano es hacer notorio al Hijo de Dios. Hacer notorio que Jesús es el importante, el imprescindible, el absoluto.

Todos somos necesarios; imprescindible, sólo Jesús.

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net
NOTAS PARA LA HOMILIA

La del bautismo del Señor es la última de las fiestas y solemnidades del tiempo de Navidad. No podemos prescindir de la idea de que estamos celebrando en este tiempo litúrgico la manifestación de Dios a los hombres. Es un salto sustancial que Dios se haya encarnado en una mujer escogida, una mujer obediente y fiel, para venir a nuestro mundo, asumir en sí la humanidad y redimirla del pecado para darnos la salvación y la vida eterna. Si Dios no hubiera tomado esta iniciativa, la humanidad entera no habría salido de la condenación, pues no posee en sí misma la fuerza para superar totalmente el pecado. Sólo quien no tuviera pecado podría enfrentar y vencer al pecado. Ése es Jesús, el Hijo de Dios, la segunda persona de la Trinidad de Dios. No solo nació sin pecado, sino que, superadas sus tentaciones como verdadero hombre, superó el pecado; y, asumiéndolo en su pasión, le dio muerte definitiva con su donación en la cruz. Resucitado, ni el pecado ni la muerte tienen ya dominio sobre él.

Los relatos de la anunciación a los pastores y de la adoración de los Magos nos dan la clave universal por la que debemos entender que Jesús da un paso adelante con respecto a la ley antigua y al pacto antiguo. El antiguo pueblo de Dios ha cumplido ya su función y la antigua alianza ha servido ya para dar comienzo a los planes de Dios. Ahora Dios, por su iniciativa, va a dar un paso hacia delante en un plan que ya había previsto desde antiguo y que fue anunciado por los santos profetas. Superado el pecado de la humanidad en Cristo-Hombre, la relación con Dios no se establece ya en la dualidad obediencia-premio o desobediencia-castigo. Una nueva ley, más perfecta, más acorde con todo el ser de Dios, que se nos manifiesta ahora, un pacto en el amor,  será, desde la entrega de Jesús, la manera de relacionarnos con Dios y de relacionarse Dios con nosotros. De hecho, Jesús nos manifiesta una misericordia divina de tintes antes desconocidos. Recordemos tan solo el evangelio de San Lucas y las parábolas de la misericordia, o la escena de la recuperación del buen ladrón desde la cruz.

Hemos conocido lo que el pueblo de Israel no había ni siquiera atisbado: el abajamiento, el anonadamiento de Dios en su Hijo; la humildad de Jesús en su bautismo pasando por un pecador más, la humillación del Hijo hasta sufrir la pasión ignominiosa y la muerte en cruz. Éste es, en verdad, nuestro Dios, el Dios de la creación, el Dios del éxodo, el Dios de la Ley y los profetas. Es ahora cuando se manifiesta en su plenitud. La revelación de Dios a los hombres, que es una historia de amor y de comunicación al mismo tiempo, comienza en el bautismo del Señor a mostrarnos el rostro hasta entonces más escondido de Dios. No es el Padre severo en el que el pueblo hebreo creyó durante siglos, sino el Dios humilde, misericordioso y lleno de amor, que nos busca con verdadero afán porque quiere relacionarse con nosotros en el amor. 

El acontecimiento del bautismo de Jesús en el Jordán es muy explícito para que podamos entender muchas cosas de Dios. La continuidad de Juan y Jesús a la vez que la novedad frente al judaísmo oficial. La humillación de Jesús al aparecer como un pecador más. El paso adelante que supone en Jesús, que, a partir de este momento, iniciará su vida pública. Y, cómo no, la manifestación de la Trinidad, que supone la primera vez que se manifiesta a los hombres en su plenitud tras la encarnación. La unción del Espíritu en Jesús. El reconocimiento del de Nazaret como su Hijo amado.

JUAN SEGURA

juan@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

«Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto»
(Mc 1, 11)
Preguntas y cuestiones

El bautismo de Jesús no es el Bautismo de Juan el Bautista. ¿En que estamos bautizados (iniciados) nosotros?. ¿Cómo se caracteriza en nosotros que estamos bautizados en el Espíritu.

PARA LA ORACION

Señor Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, asiste a tu pueblo para que reconozca siempre en Jesús a tu Hijo muy amado y viva según lo que él nos enseñó de parte de ti.

-------------------------------------
Presentamos estos dones en tu altar, frutos de todos los que recibimos de tu mano generosa; haz que al alimentarnos de ellos, nos unamos más a Cristo, a quien en verdad contienen.

--------------------------------
En verdad es justo y necesario bendecirte y darte gracias por todo el amor que derrochas en nosotros. El bautismo de tu Hijo en el Jordán es el punto de partida para que inicie su vida pública, que culminará en el misterio pascual. Su entrega en la cruz y su gloriosa resurrección son la prueba suprema de tu gran amor por nosotros. Por eso, en el día que Jesús es ungido para la misión, te alabamos y te damos gracias con los ángeles y los santos.

---------------------------------
Recibido el alimento de la eternidad, que él nos fortalezca para afrontar los inconvenientes y dificultades que se presentan en nuestra vida cotidiana para que no nos aparten de Cristo el Señor y nos permitan ir siempre en pos de él. 

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Celebramos hoy, amigos, la fiesta del bautismo del Señor. En él vemos ya el paso que Dios ha dado hacia delante con la encarnación de su Hijo en Jesús. Se abaja hasta pasar por un pecador más, recibirá la unción por parte del Espíritu Santo y el Padre lo declarará como su Hijo amado. Desde este momento, Jesús prepara ya el inicio de su vida pública. Es la última de las fiestas del tiempo de Navidad. Bienvenidos.

ACTO PENITENCIAL

-Tú, abajado al nivel de los pecadores sin serlo. Señor, ten piedad.

-Tú, ungido por el Espíritu Santo. Cristo, ten piedad.

-Tú, el Hijo amado del Padre, su siervo, su preferido. Señor, ten piedad.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

La lectura que se hace desde el Nuevo Testamento de este pasaje de Isaías, identifica al siervo del que habla con la persona de Jesús. Él es el elegido y el preferido por el Padre.  Derecho, justicia y luz le acompañan porque procede de Dios. Lo que el profeta anuncia es ya una realidad en Jesús de Nazaret, el Hijo del Padre, ungido por el Espíritu Santo.

SALMO RESPONSORIAL (Sal. 28)

El Señor bendice a su pueblo con la paz.

Hijos de Dios, aclamad al Señor, aclamad la gloria del nombre del Señor, postraos ante el Señor en el atrio sagrado.

El Señor bendice a su pueblo con la paz.

La voz del Señor sobre las aguas, el Señor sobre las aguas torrenciales. La voz del Señor es potente, la voz del Señor es magnífica.

El Señor bendice a su pueblo con la paz.

El Dios de la gloria ha tronado. En su templo un grito unánime: «¡Gloria!» El Señor se sienta por encima del aguacero, el Señor se sienta como rey eterno.

El Señor bendice a su pueblo con la paz.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

Pedro resalta en este texto el carácter universal de la salvación; basta querer responder a Dios para abrirse a él y reconocer al Señor Jesús como quien es en verdad. Ungido por el Espíritu, pasó haciendo el bien porque Dios estaba con él.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Quienes eran bautizados por Juan es porque se reconocían pecadores. Marcos es muy escueto, pero el hecho de que Jesús acudiera a bautizarse le hace pasar por pecador ante los demás, él que no tiene pecado. La manifestación de la Trinidad en el bautismo de Juan es una verdadera manifestación de Dios para que sepamos que Jesús es el Hijo.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Tenemos un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. Hagamos también una misma oración a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.

-Para que la Santa Iglesia no deje de llevar a Cristo a todos los rincones del mundo, a todos los hombres. Roguemos al Señor.

-Para que todos los seres humanos alcancen el desarrollo justo y necesario para poder vivir en justicia y bienestar. Roguemos al Señor.

-Para que los mandatarios de la tierra se afanen en la voluntad de acabar con el hambre y la violencia en todo el mundo. Roguemos al Señor.

-Para que todos los que buscan a Dios lo encuentren en la persona de Jesús, que nos muestra al Dios misericordioso. Roguemos al Señor.

-Para que se den las condiciones que permitan crear el empleo necesario para tantas familias y tantos trabajadores en paro. Roguemos al Señor.

-Para que todos nosotros hagamos de la persona y de la enseñanza de Jesús el motor de toda nuestra vida. Roguemos al Señor.

Oración: Escucha, Dios de bondad, la oración que te presentamos en la fiesta del bautismo de tu Hijo en el Jordán y concédenos unirnos con él en esta vida y en la vida eterna. Por JCNS. 

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada. A las fuentes de agua viva (disco “16 Cantos para la Misa”); Un solo Señor, una sola fe (de Deiss); Iglesia santa (1CLN-428); Cuando llega la luz (de Barja); Este es el día en que actuó el Señor.

Salmo. LdS.

Aleluya. Canta aleluya navideño.

Credo. Creo, Señor (2CLN-F 4).

Ofertorio. Quiero estar, Señor, en tu presencia (disco “Cantos para participar y vivir la Misa”); Bendito seas, Señor (2CLN-H 6); Este pan y vino (1CLN-H 4).

Santo. De Aragüés.

Aclamación al Memorial. 2CLN-J 21

Comunión. Dame la fe de mis padre; Oh, Señor, yo no soy digno; Cerca de ti, Señor.

Final. Alabaré, alabaré.
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